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Señor presidente;
ilustres señores y señoras: 

1. Con alegría os dirijo mi cordial saludo con ocasión de la sesión plenaria de vuestra Academia,
que, por el marco jubilar en el que se celebra, cobra un significado y un valor especiales.

Agradezco, ante todo, a vuestro presidente, profesor Nicola Cabbibo, las amables palabras que
ha querido dirigirme en nombre de todos. Extiendo mi profundo agradecimiento a todos vosotros
por este encuentro y por la competente y apreciada contribución que dais al progreso del saber
científico para el bien de la humanidad.

Prosiguiendo y casi completando las reflexiones del año pasado, habéis estudiado durante estos
días el estimulante tema:  "La ciencia y el futuro de la humanidad". Me alegra constatar que en
estos últimos años habéis dedicado, de modo cada vez más explícito, las semanas de estudio y
las asambleas plenarias a la profundización de la dimensión de la ciencia que podríamos calificar
como antropológica o humanística. También se afrontó este importante aspecto de la
investigación científica con ocasión del jubileo de los científicos, celebrado el pasado mes de
mayo, y más recientemente durante el jubileo de los profesores universitarios. Espero que la
reflexión sobre la relación entre los contenidos antropológicos del saber y el necesario rigor de la
investigación científica se desarrolle de manera significativa, ofreciendo indicaciones iluminadoras
para el progreso integral del hombre y de la sociedad.

2. Cuando se habla de la dimensión humanística de la ciencia, generalmente se piensa en la
responsabilidad ética de la investigación científica, por sus repercusiones sobre el hombre. El
problema es real y ha suscitado una preocupación constante en el Magisterio de la Iglesia,



especialmente durante la segunda mitad del siglo XX. Pero es evidente que la reflexión sobre la
dimensión humanística de la ciencia no se puede reducir a recordar esta preocupación. Eso
podría incluso llevar a alguno a temer que se pretenda una especie de "control humanístico de la
ciencia", como si, basándose en una tensión dialéctica entre estos dos ámbitos del saber, fuera
tarea de las disciplinas humanísticas dirigir y orientar de modo extrínseco las aspiraciones y los
resultados de las ciencias naturales, que tienden a proyectar investigaciones siempre nuevas y a
ensanchar el horizonte de sus aplicaciones.

Desde otro punto de vista, el discurso sobre la dimensión antropológica de la ciencia evoca sobre
todo una precisa problemática epistemológica; es decir, se quiere subrayar el hecho de que el
observador está siempre implicado en el estudio del objeto observado. Esto no sólo vale para las
investigaciones acerca de lo extremadamente pequeño, donde ya desde hace mucho tiempo se
mostraron y discutieron filosóficamente los límites cognoscitivos debidos a esta estrecha
implicación, sino también para las más recientes investigaciones acerca de lo extremadamente
grande, donde la particular perspectiva filosófica adoptada por el científico puede influir de modo
significativo en la descripción del cosmos, cuando se tocan las cuestiones sobre el todo, sobre el
origen y sobre el sentido del universo mismo.

En términos más generales, como nos muestra muy bien la historia de la ciencia, tanto la
formulación de una teoría como la intuición que llevó a numerosos descubrimientos estuvieron a
menudo condicionadas por concepciones filosóficas, estéticas y, a veces, incluso religiosas o
existenciales, ya presentes en el sujeto. Pero también con respecto a esta temática, la reflexión
sobre la dimensión antropológica o el valor humanístico de la ciencia no constituiría más que un
aspecto peculiar, dentro del problema epistemológico más general de la relación entre sujeto y
objeto.

Por último, se habla de "humanismo en la ciencia" o "humanismo científico", para subrayar la
importancia de una cultura integrada y completa, capaz de superar la brecha entre las disciplinas
humanísticas y las disciplinas científico-experimentales. Aunque esta separación es ciertamente
ventajosa en el momento analítico y metodológico de cualquier investigación, se justifica mucho
menos y presenta algunos peligros en el momento sintético, cuando el sujeto se interroga sobre
las motivaciones más profundas de su "hacer ciencia" y sobre las recaídas "humanas" de los
nuevos conocimientos adquiridos, tanto a nivel personal como a nivel colectivo y social.

3. Sin embargo, más allá de estas problemáticas, hablar de la dimensión humanística de la
ciencia nos lleva a analizar un aspecto, por decirlo así, "interior" y "existencial", que implica
profundamente al investigador y merece particular atención. Como recordé, hablando hace
algunos años en la Unesco, la cultura y, por tanto, también la cultura científica, posee en primer
lugar un valor "inmanente al sujeto" (cf. L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 15
de junio de 1980, p. 11). Todo científico, mediante el estudio y la investigación personales, se
perfecciona a sí mismo y perfecciona su humanidad. Vosotros sois un buen testimonio de ello. En
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efecto, cada uno de vosotros, al pensar en su vida y en su experiencia de científico, podría decir
que la investigación ha forjado y, en cierto modo, marcado su personalidad. La investigación
científica constituye para vosotros, como para muchos otros, el camino para el encuentro
personal con la verdad y quizá el lugar privilegiado para el encuentro con Dios, Creador del cielo y
de la tierra. Vista desde esta perspectiva, la ciencia resplandece con todo su valor, como un bien
capaz de motivar una existencia, como una gran experiencia de libertad para la verdad, y como
una obra fundamental de servicio. A través de ella, todo investigador siente que puede crecer él
mismo y ayudar a los demás a crecer en humanidad.

La verdad, la libertad y la responsabilidad están unidas en la experiencia del científico. En efecto,
al emprender su camino de investigación, comprende que debe recorrerlo no sólo con la
imparcialidad exigida por la objetividad de su método, sino también con la honradez intelectual, la
responsabilidad y, diría, con una especie de "reverencia", como corresponde al espíritu humano
en su búsqueda de la verdad. Para el científico, comprender cada vez mejor la realidad singular
del hombre con respecto a los procesos físico-biológicos de la naturaleza, descubrir aspectos
siempre nuevos del cosmos, y saber más sobre la ubicación y la distribución de los recursos,
sobre las dinámicas sociales y ambientales y sobre las lógicas del progreso y del desarrollo, se
traduce en el deber de servir más a la humanidad entera, a la que pertenece. Por tanto, las
responsabilidades éticas y morales relacionadas con la investigación científica pueden
entenderse como una exigencia interna de la ciencia en cuanto actividad plenamente humana, no
como un control o, peor aún, como una imposición externa. El hombre de ciencia sabe
perfectamente, desde el punto de vista de sus conocimientos, que la verdad no puede
negociarse, ocultarse o abandonarse a libres convenciones o acuerdos entre grupos de poder,
sociedades o Estados. Así pues, por su ideal de servicio a la verdad, siente una responsabilidad
especial en la promoción de la humanidad, no entendida genérica o idealmente, sino como
promoción de todo el hombre y de todo lo que es auténticamente humano.

4. Una ciencia concebida de este modo puede encontrarse sin dificultades con la Iglesia y
entablar con ella un diálogo fecundo, porque precisamente el hombre es "el camino primero y
fundamental de la Iglesia" (Redemptor hominis, 14). Entonces la ciencia puede mirar con interés
la Revelación bíblica, que manifiesta el sentido último de la dignidad del hombre, creado a imagen
de Dios. Finalmente, sobre todo puede encontrarse con Cristo, el Hijo de Dios, Verbo encarnado,
hombre perfecto; siguiéndolo a él, el hombre llega a ser también él más hombre (cf. Gaudium et
spes, 41).

¿No es esta centralidad de Cristo lo que la Iglesia celebra en el gran jubileo del año 2000? Al
afirmar la unicidad y la centralidad de Dios hecho hombre, la Iglesia es consciente de que tiene
una gran responsabilidad:  proponer la Revelación divina que, sin rechazar nada "de lo que es
verdadero y santo" en las diversas religiones de la humanidad (cf. Nostra aetate, 2), indica a
Cristo, "camino, verdad y vida" (Jn 14, 6), como misterio en el que todo halla su plenitud y
cumplimiento.
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En Cristo, centro y cumbre de la historia (cf. Tertio millennio adveniente, 9-10), se encuentra
también la norma del futuro de la humanidad. En él la Iglesia reconoce las condiciones últimas
para que el progreso científico sea también verdadero progreso humano. Las condiciones de la
caridad y del servicio aseguran a todos los hombres una vida auténticamente humana, capaz de
elevarse hasta el Ser absoluto, no sólo abriéndose a las maravillas de la naturaleza, sino también
al misterio de Dios.

5. Ilustres señores y señoras, al entregaros estas reflexiones sobre el contenido antropológico y la
dimensión humanística de la actividad científica, deseo de corazón que los coloquios y las
profundizaciones de estos días sean útiles para vuestro compromiso académico y científico.
Espero que contribuyáis, con sabiduría y amor, al crecimiento cultural y espiritual de los pueblos.

Con este fin, invoco sobre vosotros la luz y la fuerza del Señor Jesús, verdadero Dios y verdadero
hombre, en quien se unen el rigor de la verdad y las razones de la vida. Os aseguro de buen
grado mi recuerdo en la oración, por vosotros y por vuestro trabajo, e imparto a cada uno la
bendición apostólica, que extiendo complacido a todos vuestros seres queridos.

 

Copyright © Dicastero per la Comunicazione - Libreria Editrice Vaticana

4

https://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/1994/documents/hf_jp-ii_apl_19941110_tertio-millennio-adveniente.html

